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6ig|0 0riza pensar en la escena que hace veinte
Qr,Se desarrolló en el Gólgota.
^a Justicia y la Santidad por excelencia, 
^°8' q^so morir y murió en afrentoso 
Kaf j Para redimir al hombre del pecado y ex- 
críméhes que la Humanidad había co-
°s recordáis la escena sangrienta, cruel,
i. Q’hrsu °°itja _ auora del Calvario, pero yo quiero descri 
eu mi imaginación se presenta. 
hot!)¡ CÍJarde. Las calles de Jerusalén, tortuosas 
bgk jtIas, quedaron desiertas después que el Jus- 
í,Qnó la Ciudad deicida pira morir en la
S doradores de Jera saló n, arrepentidos, 
^ 8eñ,.,12i<^°8 de su cobardía, lloraban en silencioAtizad
^ l°uiecian de espanto.
h
C°^aa próxima á la Ciudad había grande
’ejjjj ' y los soldados del César ultimaban ios 
^ at'vos para crucificar á Jesús.
°cUltab^rt^e 6ra tempestuosa; densos nubarrones 
■9íl ^ so^’ viento silbaba, rompiendo y 
* *as ramas de los árboles; el trueno se
thcjQ‘ f 60 u encía; el relámpago alumbraba el es- 
%{q berra temblaba, como si una mano invi-
i 0r90ilias! silvestres habían cerrado sus pó-
^bo}.. ?s Ajaros interrumpieron sus canciones de 
Sr reptiies se internaron en las profundida-
Htiot6rreno-
^1 jj. 8 cuantos soldados se disputaban la túnica 
da r^lr; °tros barrenaban el leño que había lue-
- - 1% tener el Cuerpo divino de Jesús; otros in 
^ de obras y de palabras; otros ni siquier! 
^ba llÍ0v^an con las lágrimas que María tierra
la hora del mayor dolor, del mayor 
^ e Uelo; ol desenlace del drama más inicuo, 
0H^toao que la Historia registra.
' ° ^ enclavado en la Cruz; de todo su cuer­
do y‘a(ío brotaba la sangre á raudales; miró á un 
í;rütTl6íi<5 at Buen Ladrón que luego sería 
^drQ 611 61 Paraíso; miró al suelo y viendo á su 
%\\^ qUe estaba abrazada á la Cruz, la dijo estas 
^ CiQjGS labras: <¡Mujer he aquí á tu hijo! *; miró 
^ Agiéndose al Eterno Padre le pidió que 
% ^ SUS verdugos, porque ignoraban lo
Ntidijj.1 010,116uto después, cuando hubo enco- 
a Qííbt • ' 3U esPbitu á su Padre, Jesús, inclinando 
V^,Gxp iró".
^ la y. Calvario, al pie de la Cruz bendita, que* 
Santa postrada, casi sin vida; ni un 
0 ^Gjaba de contemplar el cuerpo de Jesús;
la sangre del Hijo caía sobre el rostro de la Madre, 
confundiéndose coa las lágrimas que derramaba.
Y aún tuvo fuerzas para recibir en sus brazos 
el Cuerpo de su Hijo. Y aún le quedó ánimo para 
guardarle luego en el Sepulcro.
Era preciso mostrarse fuerte, heróica, resig­
nada.
Y María dió ejemplo á los hombres de que hay 
que someterse sin la menor protesta á los designios 
de Dios y no resbalarse contra el infortunio.
María al pie de la Cruz
FRAGMENTO
En el supremo, vencedor momento, 
cuando en sus negros templos escucharon 
del sumo Dios el postrimer acento 
los ídolos inmundos vacilaron; 
del astro de Moisés, ya macilento, 
los fugaces fulgores se apagaron, 
y el sol del Evangelio generoso 
amaneció radiante y poderoso.
Mas Dios era deudor á los mortales, 
ejemplo á endurecidos pecadores, 
do enviar al bajo mundo altas señales 
de sus justos terríficos furores; 
y apenas las tinieblas sepulcrales 
que envolvían al mundo en sus horrores 
comienzan á aclarar, su voz severa 
estremeció la creación entera.
Y del sol al fulgor sanguinolento, 
digna luz á tan hórridas maldades, 
sucedió un terremoto turbulento, 
que en Asia derribó veinte ciudades.
Con insólita furia silba el viento, 
braman con ronca voz las tempestades, 
y el velo del Santuario enaltecido 
miró atónito el pueblo en dos partidos.
Y rotasen pedazos las cubiertas 
que las mármoreas tumbas revestían, 
se lanzan dé sus cárceles abiertas
los que en el suelo del Señor dormían; 
y en tus calles, Sión, casi desiertas, 
espanto á los vivientes infundían 
los cadáveres vivos aún fajados, 
del reino del horror resucitados.
Entre los gritos de cobarde espanto 
que resuenan allá en la negra cumbre, 
se oye la voz de arrepentido llanto 
por sóbrela revuelta muchedumbre; 
mientras oculta en los pliegues de su manto, 
imagen del dolor y mansedumbre, 
insensible al tumulto y gritería, 
inmóvil y de pie se alza María.
Y la mudable plebe, contemplando 
en redor los insólitos portentos:
¡Este era hijo de Dios! iba clamando 
como á su hogar volvía á pasos lentos; 
y las mujeres de Sión, llorando 
entre tristes sollozos y lamentos:
«¡Mísera Madre!» en su aflicción decían, 
y les ecos sus voces repetían.
J. Zorrilla.
Pílalos condena á Jesucristo
Jesús ha dicho al Gobernador de la Judea que 
es Rey y que es la verdad, y declara públicamente 
á los judíos que es inocente, «Yo no hallo en él 
ninguna causa... ¡Admirable confesión del juez que 
ha de sentenciar al Justo! ¡Le declara inocente y 
sentencia que es reo de muerte! ¡Temía su destitu­
ción y cedió! ¡Qué cobardía en el que tenía el de­
ber sacratísimo de administrar justicia! Póríido Pí­
lalos, cuantos imitadores tienes en nuestros días; 
valientes contra el bien y cobardes contra el mal. 
Seguidores de eso que ellos llaman opinión públí* 
ca, con la que pretenden imponerse .en todos los 
actos déla gobernación del Estado, opinión falsa 
que olios fabrican á su gusto, con gente de su ra­
lea, con prensa pagada para ese fin.
No hay opinión contra la verdad y la verdad es 
Jesús. Ego sum via, veritas et vita dijo; y sin seguir 
el camino que nos trazó, y sin practicar las verda­
des que nos predicó, el mundo caminará por la 
senda del error y se precipitará en ios abismos del 
infortunio.
Eso que los tiranos de nuestros días llaman 
opinión pública, pedía la muerte de Jesús; crucifi­
cadle, crucificadle; no era el pueblo honrado el que 
lo pedía;eran tos po utilices y los ministros, eran los 
que en tantas ocasiones habían sido reprendidos 
por Jesús; eran los sepulcros blanqueados, eran los 
que pocos días antes habían dicho: ¿Qué hacemos?; 
ya que este hombre hace muchos milagros, si lo 
dejamos así creerán todos en él, y vendrán los ro­
manos y arruiuarán nuestra ciudad y nación.
Esta lección la tienen bien aprendida los mo­
dernos Pilaios de nuestros días.
Si dejamos á ose hombre que siga predicando y 
haciendo milagros, decían los príncipes de los sa­
cerdotes y los fariseos, todo el pueblo creerá en él 
Y no en nosotros, y entonces se acabó nuestro po­
der. Eso mismo dicen los Pilatos y Fariseos de 
nuestros días, si damos libertad á la Iglesia, si solo 
concedemos derechos á la verdad, todos irán en 
pos de la Iglesia católica y vendrán los que no ad« 
miten otras verdades de fe, moral y disciplina que 
las enseñadas por el Vicario de Jesucristo, y arraf­
ilarán nuestra ciudad y nación que es la ciudad
2del mal y la nación entregada á Luzbel, y se aca­
bará nuestro dominio, nuestro poder y los incautos 
y engañados, abrirán los ojos á la luz de la verdad 
pura, nuestra farsa será descubierta, y malde­
cidos y abominados aeremos arrojados de todas 
partea.
Por eso defendemos, proclamamos y ponemos 
en práctica las libertades de perdición; queremos 
descatolizar la sociedad, Botanizaría y esclavizarla. 
No reconocemos otro Rey que Satanás, y aspiramos 
cruciíicar la Iglesia Santa, dando libertad á la tna- 
sonería, al judaismo, al anarquismo, que con las 
avanzadas del ejército del Antecristó. No somos 
ateos, somos antiteistas, enemigos de Dios. No 
queremos Dios, ni amo, por eso concedemos dere­
chos al mal y se los negamos al bien.
Para nosotros dicen, no es Dios fuente y origen 
del derecho, porque el derecho rio es católico ni 
protestante, y eleminando á Dios, destruyen los 
fundamentos del derecho y de la justicia.
Y no contentos con las armasque les prestan, !a 
calumnia, la perfidia y la mentira, esgrimidas 
hábilmente en las columnas de la prensa impía, 
del periódico sectario, del folleto y del libro inmo­
ral, dirigen su acción, concentran todos sus es­
fuerzos en aportar al inocente niño del camino de 
la verdad, no quieren que el niño se eduque en los 
principios de la sana moral, de ahí todos sus es­
fuerzos en hacer laica la instrucción; son enemigos 
de Dios, y quieren echarle de la escuela porque 
así le desterrarán de los hogares de la familia y de 
la nación.
¡...Desgraciado del día que esto llegue á suce­
der! ¡desgraciados de los padres que lo consientan! 
¡madres cristianas! si eso sucediera, llorareis por 
vosotras y por vuestros hijos.
Estos modernos apóstoles de una libertad mal 
entendida en cuyo nombre tiranizan al patrono, 
esclavizan al obrero y pretenden amordazar las 
ideas sanas impidiendo su enseñanza, y en cambio 
piden y quieren protección para la libertad de 
obrar mal,sin pensar en aquellas palabras del már­
tir del Ecuador Sr. García Moreno, cuando dijo: 
«Para la verdad y para el bien, toda libertad nos 
parece escasa; para el error y el mal, toda vepre 
sión nos parece pequeña».
Los que por envidia entregaron á Jesús, y Pila- 
tos que le sentenció á muerta y todos los Pilatos de 
los veinte siglos que han pasado desde aquél día 
de dolor, hacen la guerra más despiadada á Cristo 
y á la Iglesia de Cristo, y repiten aquéllas palabras 
del libro de la Sabiduría: Rodeemos al justo, oprimá­
mosle con injurias y persecuciones, porque es contrario á 
nuestras obras.
Contumelia et tormento interroguemus eum... Esto 
hacen hoy los modernos Pilatos para r?,o perder la 
amistad del César, para no perder sus destinos, sus 
granjerias y por cobardía entregan al Justo y le 
dan de bofetadas, y ponen en su cabeza corona de 
espinas y en su cuerpo manto de púrpura. Y dicen 
al pueblo que les sigue «Ved ahí al hombre»... Así 
tratamos á Cristo, á su Iglesia, á sus sacerdotes, 
con nuestras libertades de perdición. Ego nullan 
envenio in eo causam. Yo no hallo en él ninguna causa, 
dijo Pilatos: ¿Qué causa halláis hoy, modernos Pi­
latos, para perseguir á Jesús en su doctrina, en sus 
sacerdotes y en su Iglesia Santa? La perseguís por 
que reprende vuestros vicios, vuestras malas cos­
tumbres porque es un estorbo para vuestra avari­
cia y vuestra soberbia; la perseguís porque á seme­
janza del divino maestro pasa haciendo bien por el 
mundo y sanando toda clase de enfermedades, que no 
abre su boca sinó para bendecir; que libra á los 
pecadores del pecado; que no quiere más ley que 
la ley de Dios; que predica caridad al opulento y 
resignación al mendigo; que en aquéllas imperece­
deras palabras que dijo á sus Apóstoles: «que os 
améis los unos á los otros», está basada toda la 
moral cristiana, que no exige más que para alcan­
zar la gloria eterna, que practiquemos aquéllos 
mandamientos que nos dejó escritos en tablas de 
piedra: «Que amemos á Dios y al prójimo como á 
nosotros mismos».
--------------••••••--------------
LA VOZ PE PERAFIEL
El Alcalde del Cielo bo necesidad de encargar á San José, que los p*’0^ nase leña á cuyo efecto le pusieron en el capa°
—Hermanitas, ¿como se arreglan ustedes para man­
tener tanta gente!—preguntaba yo un día á la superiora 
de una casa de ancianos desamparados donde se alber­
gaba medio centenar de viejos con todas las ruedas es­
tropeadas menos las del estómago.
—¡Oh!—me contestó—tenemos un banquero muy po­
deroso que nos prevee de todo lo necesario.
— ¡Un banquero!
—Sí señor. San José bendito; el alcalde del cielo. 
Mírele usted ahi con su vara en la mano. Ahora lleva 
colgada al cuello la cuenta de algunos miles de reales 
¡ que necesitamos para ensanchar esta casa y albergar en 
¡ ella más ancianos.
—¡Ave María Purísima! ¿y cuelgan ustedes al cuello 
del santo los memoriales?
—Si señor. Y cuando en vez de dinero, necesitamos 
harina, carbón, judías, arroz, ó cualquier otro artículo lo 
hacemos lo mismo: le ponemos la muestra en un capacito 
y ó! se encarga de traer el género á casa.
—¡Es posible?—dije volviendo la cabeza para cercio­
rarme
En efecto; junto á la puerta de entrada del caritativo 
} albergue veíase una imagen de barro que representaba 
j al benditísimo San José con el niño en brazos y la tra­
dicional vara florida; á su lado veíanse colocados unos 
puñaditos de arroz y de garbanzos, señal infalible deque 
escaseaba aquel articulo.
Hízorne reir la piadosa estratagema, y eché mano al 
| bolsillo para ayudar al esposo de la Virgen María á salir 
I del compromiso; pues según me dijeron las hermanas, 
j había casos en que para compelerle á escuchar las peti­
ciones, le imponían apremios como pudiera hacerse con 
cualquier contribuyente.
El de primer grado consistía en quitarle la vara; el 
segundo en quitarle el niño.
— ¿Y el tercero?—pregunté yo.
— ¡Ah! no señor; nunca dá Jugar á él; contestaron las 
hermanitas con la mayor seguridad. En llegar Jos apuros 
al extremo siempre se porta como quien es.
—Pero en tantas casas como tienen ustedes esparcidas 
por el mundo, ¿no ha ocurrido nunca tener que despedir 
los ancianos por falta de recursos?
— Jamás. Eso no ha sucedido ni podría suceder como 
no fuese por culpa nuestra.
Y con tantos establecimientos sin un céntimo de renta 
fija, atestados de miserables; en tiempos como estos en 
que el oro asustado se esconde en el centro de la tierra 
como un conejo; ¡no ha llegado nunca el caso de faltar 
el auxilio del celestial Alcalde?
— No, señor. Ha sucedido algunas veces hallarnos 
muy apuradas; pero para esos casos extraordinarios echa­
mos mano del último recurso. En vez de apremiar al San­
to, le suplicamos, Je lloramos, y aún le cantamos pidien­
do que nos proteja.
Entonces una hermanita, instancias mías, recitó la 
cantinela que tenia la poderosa virtud de atraer los auxi­
lios del cielo.






Oye y recibe 
Nuestras plegarias.
Y de nosotras 
Ten compasión.
Aquellos versos, expresión humilde de la te que los 
inspirada, llegaron á enternecerme.Verdaderamente el 
Santo Patriarca debía escucharlos desde el cielo, con la
sonrisa en los labios, y elevar hasta Dios recomendadas 
con eficacia las peticiones que en ellos le dirigían.
La hermanita me refirió entonces varios casos en los 
cuales se había visto palpablemente la mano del Omni­
potente protegiendo á los pobres por medio del Santo 
carpintero.
Un invierno en Cuenca hacía un frío horroroso; el 
agua se congelaba en las alcazarras. Los ancianos faltos 
del calor de la vida, daban los pobrecillos, diente con 
diente buscando el fuego del hogar; no había leña ni con 
qué comprarla; el caso erá apuradísimo.
Las hermanitas hacia las cuatro de la tarde se fueron 
á la capilla y comenzaron á cantar al santo las coplejas 
consabidas con toda la fe de sus corazones angelicales.
Aun estaban, al parecer, en la capilla, cuando tocaron 
á la puerta. Era para entregar dos carros de leña regala­
dos por una persona, que en aquella hora se había acor­
dado que los pobres del Asilo, tenían frío y necesitaban 
calentarse.
A esto no faltará quien le llame casualidad pero yo le 
llamo milagro. Eso de la casualidad se queda para los 
incrédulos y tontos; pues para la Providencia no puede 
haber casualidades.
En otra ocasión me contaba la Superiora que le había 
ocurrido á ella un hecho parecido. No había leña en la 
casa en que se hallaba; cada colada costaba catorce 
reales, un caudalazo, aquello no podía continuar así. Hu-
ar»1
consabida muestra.
De allí á poco se abrían las puestas del Asilo p 
paso á cien quintales de combustible por un» P ^ 
sesenta por otra que enviaban dos personas c8 
vas. Inmediatamente le quitaron el capazo al ^ 
capintero, y se le dieron las gracias más expresé8 id
Si se hubieran de referir todos los favores ^ 
por mano del milagroso carpintero, seria el cu6 
nunca acabar. -
La misma Superiora siguió refiriéndome otra P 
de hechos. Unas hermanitas suyas en Santander- 
viadas en un camino cuando iban á pedir limosna- 
contraron con un hombre que llevaba una sien’»8 
bro, y que después de ayudarles á pasar un río 1 
tartas en su viaje desapareció.
A ella misma, en otra ocasión, yendo ya muy 0 
la ríoche, con otra hermana y el anciano que coP 
borriquillo, en dirección á una casa decampo, q110^, 
estar muy lejos, perdieron el camino; y cuando 
qué hacer, oyeron hablar tras sí, y vieron á un j°' j 
después de ayudar a! viejo á subir al borriquillo s0<? 
á acompañarlas; pocos instantes después las p°nld 
puerta de la casa que buscaban. Y no se compren00 
pudo ser aquello, pues faltaba más de una horaP 
gar á dicha casa.
¡Oh fe! ¡cuanto puedes!- ¡pi
Especialmente cuando te apoyas en Alcaldes t*11 
yentes.
Pero alguno preguntará ¡que alcaldía es esati1'0 
viene llamar á San José, Alcalde del Cielo? . (
Pues yo le diré. Ese es un cuento acerca de la l0 
cia de San José que corre de boca en boca del vul£°' 
no deja de tener gracia.
Dicen que úna vez el glorioso Patriarca, pidió a , 
un favor muy gordo, tan gordo que el Padre Eter^fJ 
pugnaba concederlo. Se trataba de no sé qué pec^ 
que á última hora se había agarrado á la vara flC¡ 
y se había empeñado en trepar por ella hasta c° 
en el reino de los cielos.
Al oir el esposo de María Santísima la negftt1' 
Dios, dicen que se puso muy triste y le dijo á su 
—María vámonos porque aquí ya no hace caso ^ 
otros el dueño de la casa.
La Virgen, como esposa humildísima, no dudó01’ 
mentó en obedecer á su marido; pero al mard18. 
acordó de su divino hijo, y naturalmente quiso ll0V 
con ella. .
—Hijo mío, le dijo: vente con tu madre,que lo8 ^ 
hijos no deben separarse de las que los llevare110 
entrañas. .
Jesús bajó la cabeza, y se dispuso á marchar ta(11j 
pero antes, como glorioso capitán, le pareció q,J0 
marchar acompañado de toda su gente; y cate ust^./ 
que en el instante empiezan á moverse todas las 11,1 
del cielo: mártires, confesores, vírgenes, y hasta 1° ^
les, arcángeles y querubines, empiezan á aletea1 
preparándose á levantar el vuelo. ,0l
— Pero, Pepe, exclamó el Padre Eterno, ¿que ^ 
ser esto hijo mió? ¡vas á dejarme solo? Que entre s° 
perdigón de tu recomendado y cuidadito con otra
¡gel
Y en efecto, el caritativo San José ya no v0
comprometerse... hasta que no se presentó otro d0 
rado que arrepentido de sus culpas se agarró t®1** 
la vara.
Esto, claro está, que no es más que cuento da 
pero encierra dos grandes verdades: la primera fl ^ 
José es un Santo que nunca desoye los ruegos q00. 
dirigen; y la segunda que su influencia con Dio8 ; 
fuerte como los lazos que le unen á la Divina Fa001 y
En una palabra, que con su vara en la ma0^ 
chavalillo al brazo, es un personaje que manda 
fuerza.
Vale la pena, pues, de aprovecharla en la ép° ,, 
atravesamos, colgándole un memoriaüto al cuefi0 
hacen las hermanas de la caridad para decirle:
«Santo bendito: vuelve tus ojos y mira á los 4 




mundo donde nadie se entiende porque todos &r‘ 
todos tienen razón, los pobres quieren acabar c 
ricos, porque dicen que son unos egoístas: los rico8 
á los pobres porque aseguran que son unos tun011 jo 
suma, que todos quieren arreglar el negocio ¡¡
en medio al vecino de enfrente, sin tener en cü®il^fi­
el daño viene de adentro y que cada cual lo lleva 6 J 
Arroja tu vara entre nosotros y danos con ella UÍIV 
en la mollera á ver si abrimos los ojos y vemos 
el camino, la verdad y la vida, sólo tu lo Uev9,’|))li6l 
brazos y que fuera de ese camino no hay más q°e 
y desorden.
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+
EL SEÑOR
u. Cayetano A¿>uirre Martín
HA FALLECIDO EN MADRID 
EL Mi 12 DE MARZO BE 1913, í LOS 72 AÑOS DE EDAD
habiendo recibido los Auxilios Espirituales
-<K R. 1 P. »-
l^U8 hijos Doña Teresa, Don Eduardo, Don 
Asterio; hermanos y sobrinos,
Suplican á sus amigos le 
encomienden á Dios.
eeppipepÉHpíei■
hebdomadario de semana santa
j0s^a 19- Miércoles Santo. Festividad de San 
la(j6, cofradía de éste Santo Patriarca, ha trag­
áis *a *-uuci^n para él día del Patrocinio. Por 
Posición do S. S. en este día se puede comer de 
4 !’e y no obliga el ayuno, pero sí la abstinencia, 
lod^ C*nco tarde Maitines ó Tinieblas en
8slas parroquias y conventos.
Ull ,Ia 20. Jueves Santo. En la misa mayor co­
ta) l0?1 general de los cofrades de las Sacramen­
to cxclavos deí Ssmo. Sacramento. Visita á los 
de) utllentos. A las tres en Santa María, sermón 
Pas rnan^at°, á continuación, procesión con los 
^ después tinieblas solemnes en todas las 
^uias. A las ocho, en el Convento de Pasio- 
«otiífJ* ^Rhatorio y sermón de la cena, terminando 
fislalat Mater.
tia la 21. Viernes Santo. A las cinco de la maña - 
g j^erír*dn de Pasión seguido el Calvario. Después 
tres ,°Ck°’ l°s oficios propios de la Feria. A las 
t¡, Seruión y ceremonia del descendimiento, á con­
cón solemne procesión del santo entierro y 
Atines.
la Sábado Santo. Oficios de Feria y por
ensayo de la Ceremonia del Angel, 
típj a ^3. pascua de Resurrección. A las diez la 
60| C<í C6remonia del Angel, en Santa María, Misa 
6ltlne con sermón.
eiQ °8 sermones están á cargo del ilustrado y 
í‘a8.Uente orador sagrado, Rvdo. Padre Antolín, 
iihjn?nÍ.Sta ^01 convento de Miéres, que tan buena 
8ei.j^sldn causó en el auditorio en los pasados 
°nes vispertinos.
ACADEMIA preparatoria para carreras especiales
DIRIGIDA POR
°On JESÚS SANZ—PEÑAFIEL
cUel leParación completa para el ingreso en la Es- 
Carra tíe Ayudantes de Obras Públicas, (Escuela de 
Sob> n°8^ y Para las oposiciones é ingreso en la de 
^estantes de Obras Públicas.
8 elases han empezado en 1.* de Enero.
Retalies, Informes y programas; al Director
escuela y p/\tri^
Nn
eir c n°a c°mo en estos tiempos se ha podido de-
c«v más motivo, que el abrir una escuela es ha Patria
que !tia®stro cristiano, tiene una doble misión 
. niPhr, la de educar niños que profesan la 
¿ 11 cl0 Cristo y ciudadanos que amen y respe- 
¿ 8u Patria.
ho a. tristQ cosa que haya necesidad de que el ni- 
«ú till r<3nda en la escuela lo que debía desarrollarse 
>Ui n c°razón, al par que se desarrolla su vida y 
qUe j UríJtes sentimientos; pero cuando se trata de 
> r6ll.8 eaPañoles olviden á Dios, odien al ejército 
je 8U patria, cuando no se vacila por
algunos modernos redentores del pueblo, en aliarse 
con nuestros naturales enemigos, para el logro de 
sus inicuas aspiraciones, con detrimento del honor 
nacional, dando á cambio de su apoyo en campañas 
de difamación y mentira, girones de una honra 
que no es suya, sino de todos los que sentimos el 
santo amor á España, es preciso, es absolutamente 
necesario que en nuestras escuelas, á los pies de la 
imagen del Crucificado, que nos hace cristianos, es­
te la enseña de la Patria que nos hace ciudadanos, 
que al par que los niños aprenden á bendecir al 
Dios de amor y caridad con las primeras oraciones 
aprendan también á entonar el himno á su bandera 
es preciso hermanar, unir en sus corazones y en 
su inteligencia la idea religiosa y la de amor patria 
si algún día hemos de ser un pueblo si no grande 
por su poderío digno á lo menos del respeto y con­
sideración de las naciones cultas.
No hay que cerrar el sepulcro del Cid, al contra­
rio; hay que abrir ese y otros sepulcros délos que 
salgan aires de dignidad y de grandeza, ideas de 
decoro y vergüenza, que es precisamente de lo que 
más necesitados estamos en esta época.
Por eso, nosotros ios católicos, debemos tener 
como lema en nuestros centros de enseñanza el de 
Dios y Patria, porque solo sobre esos dos ideales 
fundar nuestra regeneración.
La escuela, es el porvenir do la humanidad, 
porque como dice Jacinto Bena vente en uno de sus 
últimos artículos periodísticos * quizás sea tarde para 
mejorar á los hombres', por eso hemos de pensar más en 
los niños. Quizás sea tarea para que los padres eduquen 
á sus hijos', veamos si los hijos educan á los padres. >
------------------------------ -------------------------- - -------- - -----
Así entiende el crédito agrícola el ilustre poeta 
señor Reina, gloria do España y consuelo de las le­
tras patrias:
LA CAZA DE LA PERDIZ
Comienza mi perdiz la serenata 
con solemnes, magníficos andantes, 
y un alegro de notas penetrantes 
vierte después su pico de escarlata.
Mezcla, de amor henchida, á su sonata 
copiosa lluvia de ósculos vibrantes, 
que semeja cascada de brillantes 
desplomándose en ánfora de plata.
Al ver á su rival enardecido, 
le llama con arrullo plañidero, 
dulce y tierno á la vez como un gemido.
Bizarro el enemigo avanza fiero, 
al resonar del arma el estampido, 




Nuestros cosecheros de vino podrían sacar de 
sus productos un doble beneficio si poseyeran, 
cuando menos, esos conocimientos elementales de I
enología necesarios para corregir sus mostos y pan 
elaborar sus vinos con arreglo á las prescripciones 
de la ciencia.
El viticultor debe seguir el curso de la madurez 
de las uvas y asegurarse de su riqueza en azúcar 
para poder deducir la riqueza en alcohol que ten* 
drá el vino después de la fermentación.
Debe asimismo regularizar la temperatura inte­
rior de la cuba y la de la bodega, y medir la acidez 
total tártrica de los mostos y de los vinos para 
aumentarla si es insuficiente ó disminuirla si es 
excesiva.
Para apreciar la calidad y el valor comercial de 
un vino es de necesidad también dosificar el alco­
hol, el extracto seco, la acidez tota}, lija, volátil 
(picado posible), sulfurosa, el yeso, la coloración, 
etcétera, etc, y todas estas operaciones puede ha­
cerlas el propio cosechero ó el negociante, sin in­
tervención de técnicos, con sólo seguir ¡as instruc­
ciones claras y precisas que se dan en un folleto 
con 43 grabados, titulado Análisis de mostos 
y de Vinos, que acaba de publicar La Revista 
vinícola y de agricultura, de Zaragoza; UNA peseta 
en las librerías y en la administración de dicho pe­
riódico.
Ha fallecido en Madrid, nuestro querido amigo 
D. Cayetano Aguirre Martin, hijo de esta villa, 
donde tenía muchos amigos, entre los que ha cau­
sado gran impresión esta desgracia.
A sus hijos doña Teresa, don Eduardo y don 
Asterio, les enviamos nuestro más sentido pósame.
Recomendamos el establecimiento de Guarní- 
cionero, que fue de Simón Sanz, hoy á cargo de 
Julián Díaz Viliamar, quien al hacerse cargo del 
traspaso, lia hecho grandes mejoras.
EXISTENCIA DE VINO 
Existencias en l.° de Febrero... 
Vendido para el consumo... 2.396\
Id. al mayor............... .. 337)
76.757
2.733
Existentes en l.° de Marzo............... 74.024
EL MODERNO
Tejidos del Reino y extranjeros. Gran surtido 
en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.
Julio Vázquez Alonso
CÁLLE BE Sút MIGUEL, HUifl. 12
R E Ñ A FIEL-
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­
ditado establecimiento.
Valladolid. —Imp. de A, Rodríguez.
LA VOZ DE PEN ATI EL
Sección de Anuncios
Almacenes de Ferretería, Hierros, Carbones, Camas j Mueblas
D E
VICTORINO ESTEBAN
jQueróissaber donde hay más surtido y mejores condiciones para com­
prar estos artículos!
Pues visitad dichos Almacenes y allí encontrareis de todo lo concer­
niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económicas 
para uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al mismo 
tiempo os facilítala verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.
Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados Fuelles 
Castillo de Peñaflel con mi nombre, para mayor garantía de su resultado.
Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio marca 
Faro de Sastago.
VICTORINO ESTEBAN
Portales Plaza Mayor (Frente á la Iglesia).--P E Ñ A F I E L
Vides Americanas
de Adolfo Herrarte
PROPIETARIO Y VITICULTOR EN H A R O (Rioja)
Establecimiento Vitícola
Viveros y Plantaciones no Vides Americanas
’ Ja
Injertos.—Barbados.—Estacas injertabas y Estaquillas para Vivero 
todas clases.
Ventas al por mayor y menor en buenas condiciones. Se garantizó 
autenticidad de las plantas.
Precios y condiciones por correspondencia, dirigirse á
DON CARLOS ALVAREZ DE TOLEDO
Villa fr arica del Bierzo (LEÓN) J
Plantaciones y Viveros de Cepas Americanas en Raro,
San Felices, Salinillas (Alava), y en Medina del Campo (Valladolid).
Para informes ycuantos detalles se deseen dirigirse, á
D. Adolfo Herrarte.-- fl A R 0
ANUNCIO
Se hacen toda clase de trabajos en Cemento armado, Piedra artificié 
Mármol comprimido, Mostradores, Fregaderos, Pilas, Lavabos, Beldad 
de escalera, Bóvedas para las mismas, Balaostradas, Balcones y toda 
de trabajos de Cementerio y Construcción de obras.
Para precios y condiciones dirigirse á
FELIPE MARTÍN
LOS MEJORES del MUNDO, CHOCOLATES
de Joaquín Oras (Zaragoza)
Plaza del Coso, núm. 30.--pEftAFIEL
Marca escudo de la Virgen del Carmen
Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón. 
La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
ao hay otro más rico ni mejor elaborado.
DEPÓSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo
Para vestir con elegancia y economía
GREGORIO ORNAME
*4oubari, 29 y Constitución, 7.
2
-Valladolid
GRAN MEDALLA DE ORO'. EXPOSICIÓN 1906
,Maquinaria Agrícola é Industrial y Oficinas Técnicas
Garteiz, Hermanos Yermo y Compañía
BILBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases. 
Sembradoras Hoosier^Garfceiz
Aventadoras, Crihás, Arados, Gradas, 
Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor­
ta pajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.
Segadoras, Guadañadoras, Hastrillos y 
afiladoras Me, Cormiele—Trilladoras á vapor 
de todos los tipos.
PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos ¿ quien loa soliciten
Valladolid:
Avenida de Alfonso XIII, 8 y 9
Depósito en Rioseco: 
Calle Ancha, número 1.
jlazar JEédieo^itiirúrgico y íptieo
DE
CALIXTO SERRANO, Sucesor de! Dr.
8, Libertad, VALLADOLID Libertad, 8
U CASI MAS ABTIGUA GE CASTILLA LA VIEJA FUNDADA El EL AÜD 1855
PROVEEDOR DE LA FACULTAD CE ffl'DICIXA, Tf
HOSPITALES, CASA SOCORRO, EP
Única con gabinete ortopédico para la consulta grat*11 
ta y colocación de aparatos, bajo Dirección facultati^' 
De once y media á una y de siete y media á nueve nocbe‘
Libertad, 8,-CALIXTO SERRANO, Sucesor del Dr. Bercero,-’
PRECIOS ECONÓMICOS




Aguas, sales y comprimidos purgantes
DE TODOS LOS7 CONOCIO^
C A J A L








ANALIZADO POR EL DR. S RAMÓN
Oficinas: Silva, 34L—MADRID
De venta en FARMACIAS Y DROGUERÍAS *
En Peñafiel, FARMACIA DE PEDRO DE LA VILLA
FUIXi
Gran taller de Guarnicionero de JULIAN OiEZ VILLAMA1'
CALLE DEL PUENTE




miento del público, que ha introducido importa titea mejoro e, teñí01).
gran surtido de Guarniciones para tiro, Toldos pintados y embreados, ^ 
lleras de labranza, Sillas, Aibardinea, Albardas, Cabezadas de iñj0 
sencillas.
Precios sin competencia y muy económicos. 






SU CURACION CON EL
MIOGENOL
SALUD-FU E R Z A - V I GOR
Tónico reconstituyente á base de Nucisójeno y Erren al. Remedio soberano „ para el AGO ! AMIEN1 O DE LOS NERVIOS, CON VAL^ 
CIAS, ENFLAQUECIMIENTO, ANEMIA, TISIS, INSOMNIOS, PARALISIS, VERTIGOS, TRABAJOS ANORMALES, etc.
El
Los maravillosos electos que
mentos consagrados á restaurar la energía y la fuerza vital.
C#
T , .Iqfu CjI-IIVIICjVI 1 KJ, ti.mc.lVim, I 1010, x íixl*.- - - - - - - - - - - - / .- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
MIOGENOL se abre paso por sus propios méritos y es recetado por los médicos mas eminentes del mundo
'S ill f t  el MIOGENOL produce en el organismo, le han reservado un lugar preeminente en el rangó de los m
edi^
Entre los medicamentos de su especie, el MIOGENOL es el que reporta ma veres beneficios, por ser un fortificante seguro y eficaz, que jeLti­
men te opera en los jóvenes que en ios ancianos.—El MIOGENOL no ataca ios órganos digestivos, sino por el contrario, es un gran es 
jante. . 0gí
El MIOGENOL tonifica. EL MIOGENOL fortifica. El MIOGENOL evita la inflamación de las piernas. El MIOGENOL evítalos vérUe 
mareos.
Ea-tenia en las Farmacias y Droguerías, Depósito en PEÑAFIEL Faraa do B. PFDRO DE LA VILLA
